“¿Cómo se hizo “visible” la infancia? ¿Qué procesos intervinieron para que se construyera la noción moderna de “niño” y “niña” que tenemos actualmente? Muchos elementos sociales, culturales, económicos y científicos, entre otros, contribuyeron a este hecho.

Un factor indudable en el cambio de percepción hacia los hijos fue la disminución de la mortalidad infantil. A finales del siglo XIX y principios del XX, el fallecimiento de lactantes era exorbitante: la mitad de los niños nacidos vivos moría antes de cumplir un año de edad. De ahí que los padres no se involucraran tanto con los infantes, como una manera de conservar su estabilidad mental; de alguna manera, estaban obligados a limitar el grado de relación psicológica con sus hijos pequeños y frágiles. Para Lawrence Stone, historiador inglés especializado en la familia: “...era muy irreflexivo que los padres se preocuparan demasiado por criaturas cuyas expectativas de vida eran tan bajas”. Un ejemplo de que a los infantes no se les consideraba únicos e individuales, era la costumbre de ponerles a varios de ellos el mismo nombre, con la esperanza de que alguno sobreviviera, o bien, el bautizar a un recién nacido con el apelativo de alguno fallecido con anterioridad.

El decremento de la mortalidad infantil, gracias a los avances de la medicina, permitió que surgiera el reconocimiento social de la existencia de sentimientos: las relaciones entre padres e hijos fueron suavizándose lentamente. …”
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